
 

ORACIÓN 
 

   Señor, Tú que hiciste, a tu siervo, San Francisco Coll,       
infatigable apóstol del Evangelio y del Rosario,                 

enriqueciéndole con las virtudes y las cruces de las almas 
grandes,  concédenos por su intercesión                           

esta gracia que te pedimos….(pedir la gracia) 
Haznos imitar los ejemplos y las obras de su vida                      

y danos fortaleza para vivir con ánimo sereno las alegrías                                
y pruebas de nuestra vida cristiana. Amén 

“Dios está presente” 
                          San Francisco Coll O.P. 

 
 

Sí, Dios está presente : 
 

 en tu vida, 

 en tu familia, 

 en tu trabajo, 

 en tus alegrías y 

 en tus tristezas 

 en tus logros y 

 en los fracasos 

 en tus búsquedas y 

 en los encuentros 

 en tu soledad y 

 en la compañía, 

 en la salud y 

 en la enfermedad… 

 
Sí,  siempre “Dios está presente”, 

porque camina a tu lado 

y su gracia siempre te acompaña. 

 
          Esta fue la profunda certeza que animó la vida y la 
obra de San Francisco Coll, y queremos que sea la cer-
teza que  anime nuestra vida de hijas, hijos y amigos de 
Francisco Coll.  
          Que nuestra presencia en el mundo de la familia, 
de la escuela, del trabajo,  manifieste a todos que Dios 
está presente y que nosotros, como Nuestro Padre,                 
también somos hoy: 
 

Testigos de la Luz 
 

San Francisco Coll: Testigo de la Luz… 
 

quiere ser un elemento de comunicación para mantener la llama encendi-
da y la presencia viva de nuestro Padre Coll en las comunidades, para 
que se sigan compartiendo las gracias que tantos amigos suyos reciben 
por su mediación. 

 
   Si deseas compartir con otras personas las gracias recibidas por inter-
cesión de San Francisco Coll, o si deseas enviar un donativo en acción de 
gracias que será enviado a las obras misioneras de la Congregación 
puedes hacerlo comunicándote por e-mail: 
 

sfcgraciasrecibidas@hotmail.com 
 

o dirigirte a:  Hnas. Dominicas de la Anunciata  
 

Casa General 
 La Granja 5, 28003 Madrid   España 

 
Provincia “San Raimundo de Peñafort” 

Elisabets, 19 Barcelona  08001  España 
 

Provincia “Santo Domingo de Guzmán” 
Av. Alfonso XIII,160 dpdo. 28016 Madrid  España 

 
Provincia N.Sra. del Rosario” 

C.Bruc, 45-47    08241 Manresa   España 
 

Provincia “Santa Catalina de Sena” 
González Besada, 18  33007 Oviedo  España 

 
Provincia “Santa Rosa de Lima” 

Junin 1223   -1113 Buenos Aires - Argentina 
 

Provincia “San Martín de Porres” 
4ª Calle Oriente, 4-4   -04104 Santa Tecla-  El Salvador 

 
Vicariato “ San Francisco Coll” 

B.P. 4681  Nlongkak-Yaoundé  Camerún 
 

Delegación “Santa Catalina” Brasil 
Rua Eneida, 358  -30881-520 Belo Horizonte Brasil 

 
“San Raimundo –Filipinas-” 

Dominican Sisters of the Anunciata  
12 P. Bernardo St.  1109 Cubao  Dist Quezon City -Filipinas  

 
   domi- nicas  

Hermanas Dominicas de la Anunciata 
www. dominicasanunciata.org 
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 Ahí fue cuando decidió operarse de aunque sea un 
ojo, él no puede movilizarse si no es manejando su camioneta y 
sin vista eso es imposible. Comenzamos todos los estudios para 
operarse de cataratas pero los médicos oncológicos no le daban 
el permiso para hacerlo, decían que ya estaba todo tomado: 
ganglios y hasta quizás laringe o faringe. Para determinar esto 
le pidieron que se hiciera una tomografía computada, más eco-
grafías. Mi papá lo único que me decía en esos momentos que 
no le importaba cuantos días más iba a tener de vida, lo que 
quería y deseaba era ver, que quería operarse. Como esa era 
su voluntad firmamos todo lo burocrático y que yo asumía la 
responsabilidad de la operación. Lo operaron de un ojo (contra 
la voluntad de los médicos) y volvimos a hacer lo que nos ped-
ían, que era una nueva tomografía porque así veían cómo conti-
nuar con esta dura enfermedad. 

La gran sorpresa fue cuando le hacen la tomografía y 
ecografía y no encuentran nada. Pensaron que estaba mal 
hecha. Dejaron pasar unos días, lo medicaron más para darle 
mas contraste y al hacerle todo por segunda vez, nuevamente 
sale NADA. Los médicos afirman que no encuentran nada, el 
tumor, la metástasis, los ganglios… todo “limpio”. Ellos tampoco 
lo podían creer, obviamente mi papá les dejó una estampa del 
Padre Coll para que crean en él y no solamente en su “sabiduría 
médica”. 

En unos meses le vuelven a hacer todos los exáme-
nes y si todo sale bien, como hasta ahora, los médicos se ofre-
cieron a firmar la historia clínica dando fe en el MILAGRO DE 
SAN FRANCISCO COLL. 

No puedo expresar en palabras lo que se siente, uno 
está acostumbrado a leer gracias y hasta milagros del Padre 
Coll, pero que te toque tan de cerca es inenarrable. Sólo les 
puedo decir que siempre me sentí amada por el Padre Coll y 
que él sabe bien lo que significa mi papá para mí y mi familia y 
sobre todo en estos momentos. 

Sólo un compromiso: seguir anunciando el milagro 
para ayudar a la gente que le cuesta creer si no es por los sig-
nos claros y palpables de la existencia de un Dios que nunca 
nos suelta de su mano y sabe lo que nos conviene y en qué 
momento pasa por nuestras vidas”.  
     Hna. Paula Diez y García   4/10/10 -Necochea- Argentina 
 

………………………………………………………….. 

" Le agradezco a San Francisco Coll, la salud de mi nieto Lauta-
ro y la recuperación de la Hna Lucía Lioy Lupis".  
               Alicia Romero 1/10/2010 –Buenos Aires- Argentina 

Nuestro Padre San Francisco Coll 
sigue obrando milagros…. 

 
             Compartimos con Uds. la gracia recibida por el papá de 
la Hna. Paula. Ella con mucha generosidad redactó la experiencia 
vivida  en el acompañamiento de la enfermedad.  También compar-
timos la acción de gracias de Alicia. 

 
“Queridas hermanas: 
 ¿Cómo poder callar una alegría semejante? Quiero que 
gocen junto conmigo, porque sé, y así me lo hicieron sentir, que me 
acompañaron algunas de cerquita y muchas desde la oración con 
la enfermedad de mi papá. 
 Es una historia larga de dolor que comenzó en agosto de 
2008 cuando los médicos (3 en total) pronosticaron cada uno por 
su lado, que mi papá tenía cáncer de lengua. A eso había que 
agregarle la diabetes, la obesidad mórbida, los 60 cigarrillos que 
fumaba por día, sin meterme ni mencionar todos los problemas 
familiares. 
 Lo cierto es que luego que los médicos nos dijeran “no 
podemos arriesgar a operarlo porque el gobierno nos da muy po-
cos insumos y preferimos utilizarlos en una persona que tenga 
expectativas de vida, con usted no hay nada más que hacer”… la 
noche se nos vino encima. Estas palabras textuales es verdad que 
en aquel momento nos hundieron y cuando uno toca fondo solo 
tiene dos opciones: la desesperación o la fe. Fue ahí cuando mi 
papá me pidió que rezáramos al Padre Coll, hasta ese momento él 
no creía, y lo único que repetía es ya no tengo nada para perder, lo 
perdí todo hasta la salud y casi la vida. En ese momento y en esos 
días ¿dónde no fuimos? Curas sanadores, pirámides energéticas, 
comer gorgojos, remedios alternativos y naturistas, Virgen de De-
satanudos, Luján, San Nicolás, venían curas del Opus Dei a hablar 
de Escrivá de Balaguer,  etc. etc. etc. Lo cierto que lo único que 
permanecía ante las diferentes propuestas que vecinos, amigos, 
familiares proponían era la oración al Padre Coll y llevar siempre su 
reliquia. 
 Él nunca se quejó y peleó cuerpo a cuerpo con la enferme-
dad. Veníamos de hacerle quimioterapia y quería que lo llevara al 
trabajo, quería aprovechar cada segundo de vida. Los rayos lo 
quemaron por fuera y por dentro, quedó sin glándulas salivales, 
dificultades para hablar, tragar, la  lengua en carne viva, etc. 
(prefiero no seguir contando todo su deterioro) 
 Los días, meses, pasaban. Para complicar aún más las 
cosas apareció la ceguera. Los rayos de cobalto le aceleraron las 
cataratas y un ojo quedó ciego el 100% y del otro un 60%. 

 
Dios está presente 

 
 

             No fue fácil la vida para Francisco Coll. Hijo de una 
familia numerosa con pocos recursos económicos, queda huér-
fano de padre a los cuatro años  y comienza a compartir junto a 
los suyos,  ya a tan corta edad, las dificultades que  la vida pre-
senta. Luego la entrada al seminario y la necesidad de ganar 
diariamente el sustento porque no contaba con medios para sus 
estudio. La noticia, en su adolescencia, de la muerte de su que-
rida madre. Una vez en la Orden Dominicana la inminencia de la 
exclaustración que le impide vivir la tan deseada vida de comu-
nidad. Más tarde el  desafío de la predicación de las misiones 
en pueblos divididos por la guerra.  Posteriormente el largo ca-
mino para el reconocimiento de su obra: La Anunciata…. 
 

             Podemos decir con certeza que no fue fácil la vida para 
Francisco Coll. Entonces nos preguntamos: ¿de dónde le vino 
esa fuerza poderosa que lo llevó a sobrepasar todas las dificul-
tades con serenidad y a sembrar la paz en medio de la violen-
cia, a ser creativo en la búsqueda de respuestas a las necesida-
des de los niños y los jóvenes  de su época?...La fuerza le vino 
de esta pequeña gran certeza de su corazón: “Dios está presen-
te”, certeza que seguro ayudó a afianzar su madre Magdalena.  
Y con muy pocos recursos, pero con una gran fe, Francisco se 
entregó confiado a la misión que Dios le encomendaba día a día 
para construir el Reino allí donde le tocaba vivir: en Gombrèn, 
en Moià, o en Vic. Él sabía que Dios estaba presente allí, y no 
temía a las dificultades porque contaba con su amor y con su 
gracia. 
 

              A un año de su canonización, y ante las dificultades 
que  nos presenta el mundo en que vivimos, qué bueno es re-
cordar este mensaje de Nuestro Padre San Francisco Coll: 
 

 

“Dios está presente” 

 
 

          Dios sabe mejor que nosotros mismos qué necesitamos. 
Pongamos en sus manos de Padre todas nuestras intenciones y 
pidámosle por mediación de San Francisco  esa fe firme y sere-
na, esa esperanza confiada y  activa, y ese amor servicial y 
solidario que nos ayuden a crear allí donde estemos un mundo 
más humano y fraterno, el mundo que Dios quiere. 


